
LA REVISTA GRANTANACIÓ EN 1889 en la
Universidad de Cambridge y tras muchas
peripecias volvió a ver la luz en  como
una publicación literaria con un formato
diferente al habitual, y cuyo fin era dar un
soporte a los escritores jóvenes británi-
cos. Esta publicación fue la plataforma de
lanzamiento para autores como Ian McE-
wan, Salman Rushdie, Martin Amis o Ka-
zuo Ishiguro, que compusieron la nómi-
na de la primera antología de novelistas
británicos jóvenes publicada en .

El éxito de esta fórmula llevó a sus res-
ponsables a ampliar el campo de acción

y en  se publicó un número con una
selección de los mejores novelistas jóve-
nes estadounidenses. Fórmula que se ha
ido repitiendo cada diez años. De las pá-
ginas de esta revista han surgido nombres
de la talla de Leonard Michaels, Susan
Sontag, Joyce Carol Oates o Jeffrey Euge-
nides, por citar sólo a unos cuantos de los
muchos que irrumpieron en el universo li-
terario mundial en estas últimas décadas,
obteniendo no sólo un reconocimiento del
público sino convirtiendose en precur-
sores de estilos y tendencias concretas.

De hecho, esa es otra de las virtudes de

Granta: prever las tendencias literarias de
los años siguientes a su publicación, lo cual
se ha cumplido a rajatabla en no pocas
ocasiones.

No obstante, como suele
suceder en este tipo de se-
lecciones, no siempre están
todos los que son, pero sí
que son todos los que están,
independientemente de que
el mercado los bendiga o
los menosprecie en el futu-
ro. Lo cierto es que siempre
resulta reconfortante des-
cubrir nuevos autores y pul-
sar el futuro de la litratura a
través de sus temáticas, es-
tilos y obsesiones. 

Aparece ahora el número
 de Los mejores narradores
jóvenes de Estados Unidos,
con una selección de  es-
critores que abordan dife-

rentes estilos y temáticas, y entre los que
se encuentran Jesse Ball, Halle Butler,
Emma Cline, Joshua Cohen, Mark Doten,
Jen George, Rachel B. Glaser, Lauren

Groff, Yaa Gyasi, Garth Risk
Hallberg, Greg Jackson,
Sana Krasikov, Catherine
Lacey, Ben Lerner, Karan
Mahajan, Anthony Marra,
Dinaw Mengestu, Ottesa
Moshfegh, Chinelo Okpa-
ranta, Esmé Weijung Wang
y Claire Vaye Watkins.

Un selecto grupo de jó-
venes que ofrecen sus
obras al escrutinio del lec-
tor, y que seguramente al-
gunos de ellos darán mu-
cho que hablar en el fu-
turo. Tan sólo será cues-
tión de seguirles la pista,
aunque ahora toca dis-
frutarlos.

A VECES NO NOS DEJAMOS LLEVAR por
nuestra propia y, en ocasiones, sabía in-
tuición y nos conducimos, de forma in-
exorable, hacia algo o alguien que sabe-
mos casi con certeza que nos va a perju-
dicar. Justamente esta es la historia que
narra Leonard Michaels en Sylvia (),
publicada por Libros del Asteroide, la his-
toria de una debacle anunciada, pues
como reza en las primeras páginas de la
obra: «Después, sus ojos, tras un flequillo
largo y negro, se movieron y me miró. La
cuestión de qué hacer con mi vida en los
cuatro años siguientes quedó resuelta».

Inspirada en su propia vida y claramente
autobiográfica, Sylvia cuenta el relato de
Leonard, un aspirante a escritor que vive
en la década de los sesenta en Nueva York.
El regreso a su ciudad natal tras finalizar
sus estudios y un encuentro con una vie-
ja amiga se convierten en la llave que le
ofrece el destino para conocer y sucumbir
ante la misteriosa Sylvia Bloch. Este en-
cuentro supondrá el inicio de un vapuleo
emocional e injustificado que le llevará a
estar atormentado a lo largo de la inten-
sa relación sentimental que mantendrán.

El irrefrenable deseo que, al principio,
Leonard siente por compartir todos los
momentos con ella, se acabará tornando
en una espiral de destrucción que el pro-
pio autor narra pormenorizadamente,
desnudando totalmente su intimidad sen-
timental.

Sylvia muestra la dificultad  para vivir
el día a día con una persona tóxica, aman-
te del chantaje emocional y, sobre todo,
desequilibrada mental, cuyos sentimien-
tos de inferioridad y de baja autoestima pa-
gará con Leonard, que se convierte en el
blanco de todas sus iras y sus desprecios.

Un comportamiento enfermizo e in-
maduro que la llevará a extremos invero-
símiles –un pincelada como ejemplo es en-
cuentra en las terribles escenas de celos
que montaba cada vez que visitaba a sus
padres, una circunstancia que se produ-

cía en raras ocasiones, y que incluso pro-
voca que sus vecinos les retiren el saludo-
las peleas monumentales y el deseo de as-
fixiar con su manera de comportarse a su
compañero, de llevarlo al límite, por el
mero hecho de llamar su atención o de sa-
tisfacer un momentáneo capricho.

No se puede decir más que es una
obra dura, en la que de alguna manera
muchas personas pueden verse reflejadas,
si bien en esta novela se muestran com-
portamientos radicales, ¿quién no se ha
encontrado alguna vez entre la espada y
la pared ante una ‘extorsión’ por parte de
un ser querido? Aunque en este aspecto,
Sylvia no conoce los términos medios y sus
actitudes son violentas, soberbias y arbi-
trarias, sin margen para el diálogo. Llegar
a un acuerdo civilizado y razonable o so-
meterse a una discusión cabal  son cues-
tiones que no están en su forma de pro-
ceder, siempre apostando por las con-
ductas erráticas.

En este escenario (que sólo puede aca-
bar de una manera: explotando) Leo-
nard Michaels apuesta por un ejercicio li-
terario libre de artificios, claro, sencillo, di-
recto, pero muy efectivo para calar en el co-
razón de cualquier lector, para hacer que
el público le acompañe en su destrucción
amorosa.

A fin de cuentas, una tragedia desga-
rradora que sitúa a sus personajes al bor-
de de un precipicio, dónde pondrán en
juego su propia salud mental cuando la
convivencia estalle por los aires sin más re-
medio. 

Un trabajo narrativo para amantes de las
emociones fuertes, que muestra el lado
más oscuro de las personas, y el potencial
con el que cuenta el amor para arrebatar
la cordura y sumir una relación senti-
mental en una cruda tempestad. Sylvia
deja, tras su lectura, un irremediable-
mente poso de tristeza aunque sea una au-
téntica obra maestra de la literatura con-
temporánea norteamericana.
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El infierno cotidiano
Sylvia muestra la dificultad  para vivir el día a día con

una persona tóxica, amante del chantaje emocional y, so-
bre todo, desequilibrada mental, cuyos sentimientos de
inferioridad y de baja autoestima pagará con Leonard,
que se convierte en el blanco de todas sus iras y sus des-
precios. 
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